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ESTUDIOS ninORICOS

SOBRE DON FRAY BARTOLOMÉ
CARRAISXA SE maANSA, ARZOBISPO SE 

TOLEDO EN TIEMPOS DE FELIPE II.

Articulo 11.® (1)

Mientras se esforzaba Valdés pa
ra dejar la cansa en España, el 
doctor Marlin de Alpizcuela , de
fensor del arzobispo, representaba 
al rev con energía, esponicndo los 
agravios que le hacían padecer en 
su persona y dignidad, empezando 
por la prisión sin pruebas suficien
tes; ni estaban acreditadas las pro
posiciones heréticas de sus obras, 
ni podia ser materia de proceso un 
(iatecismo que el Concilio de Tren
to babia examinado y aprobado, 
leyéndosc como provechoso en todas 
las naciones de la cristiandad, escep- 
to en los dominios españoles. Ni te
nían tampoco sus jueces la modera
ción necesaria; antes bien eran unos 
hombres sospechosos, hechuras del 
Inquisidor general, coligados con él 
para perder al arzobispo, y á quienes 
éste, por evitar disgustos á su rey.

tq Vésiuí loí nucí númaros aateriorci. 
TOMO II.—16

t, no recusó desde luego : mas de 
sus dañadas intenciones daba mues
tra su conducta , ya dividiendo la 
acusación en muchas partes; dupli
cando y multiplicando unos mis
mos cargos para aparentar mayor 
gravedad; ya imputándole , como 
heréticas , proposiciones completa
mente católicas; ya acumulándole 
acusaciones sucesivas , unas tras 
otras con el objeto de alurdirle y 
de hacerle incurrir en contradiccio
nes. Sus constamos deseos eran 
alargar indelinidamcnlc la prisión, 
y asi habían atribuiilo al arzobispo, 
como suyas , obras agonas , caliíi- 
cánduhts de culpables ; lardando 
tanto tiempo en este trabajo los 
teólogos (jue fallaba á defensores 
y á reo la paciencia para sufrir di
laciones tan injustas como inútiles. 
Comunicábanseles los traslados al 
espirar los léradnos con el fin do 
que el arzobispo mismo prolonga
se su prisión pidiendo prórogas, ó 
respondiese de cualquier manera 
por no tener tiempo suficiente pa
ra meditar sus contestaciones ; y 
tan notoria aparecía la parcialidad 
de los jueces, que cuando llegó á 
España la noticia de la declaración 
dcl Concilio en favor del Calecis-

Madrid 17 de octubre de 1841.
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mo censurado, en vez de alegrarsc j 
como españoles de que tan seña
lada obra no contuviera heregías, 
inanifcslaron sin disimulo su in
humano sentimiento, pesándolcs de 
la inocencia del prelado que pro
cesaban. «Y tanto les pesó , dice 
Alpizcueta, que uno de los jueces, 
hablando sobre ello , despues vino 
confirmado , nos dijo á mis dos 
compañeros doctores y á mí muy 
enojado , que lodo el Concilio no 
bastaba á defender dos conclusio
nes que estaban en aquel libro; y 
preguntándole yo cuales eran, di
jo la una , la cual yo le mostré 
luego que era católica. Y si el 
Inquisidor fuera mi igual, yo lo 
delataría tal vez ; porque tan gran
de heregía es creer por herética la 
proposición católica cuanto por ca
tólica la herética; y lo que de cier
to es heregía, es el supuesto de 
que el Concilio pueda defender co
mo doctrina católica la que sea 
herética.»

Suplicándole luego que enviase á 
Roma los autos con la persona del 
arbobispo , esponia el enérgico de
fensor que solo de esta manera po
dia conseguirsc la apetecida impar
cialidad , no pudiendo repularsc 
esta remisión como un desaire á la 
Inquisición española cuando conti
nuamente se llevaban causas be
neficiales y otras muchas sin que 
ocurriese á los metropolitanos acha
carlo á desatención ni desdoro. Ni 
aparecía conveniente tampoco dar 
mas valor al dictamen de los teó

logos del proceso que á la decla
ración del gran Concilio , juez su
perior en materias eclesiásticas, aca
tado como tal por todos escepto 
por los cismáticos y disidentes : si 
de otro modo se obrase alcanzarían 
señalado triunfo los luteranos es- 
trangeros que tienen fijos los ojos 
en esta causa: dirían que el rey 
de España tiene mas confianza en 
su tribunal de Inquisición que en 
el parecer del Papa y las declara
ciones de u la asamblea; dirían que 
su fé es solo aparente y esterior 
porque á ser verdadera no rece
laría de la silla pontificia. Y en la 
nación y fuera de ella , y en Ale
mania y en Roma causaba ya es
cándalo la manera con que se tra
taba al primado y se dirigía su pro
ceso; la murmuración ganaba ter
reno con tantas y tan inesplicablcs 
dilaciones. Apelando á los senti
mientos del monarca , «el arzobis
po, dice, suplica sea servida V. M. 
acurdarse que siendo él avisado por 
cardenales y otros muchos de Bo
ma y de España , de estas tribula
ciones que se le urdían, y pudien
do librarse fácilmente de ellas por 
vía del Papa , no lo hizo por haber
le mandado V M. en su carta real 
que no ocurriese á otro y fiase de 
su real amparo ; y ahora lo que ha 
pasado y pasa, le parece que puede 
decir (como nuestro señor Jesucris
to, al cabo de su proceso, dijo à su 
Padre eterno desde la cruz en que 
padecía): Dios mio, Dios mio , ¿por 
qué me has desamparado?»
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Despues de esponer que la ver- ¡ 
dadera idea de los jueces era no 
sentenciar jamas la causa , mante
niendo á Carranza en prisión basta 
la muerte con el doble objeto de 
no infamar la primacía de España 
y dilapidar al mismo tiempo las 
rentas del arzobispado , acababa el 
defensor su representación en estos 
términos. «Los letrados de este 
santo varón tenemos por buenas 
las disculpas que ha dado, y como 
tales las hemos firmado; y de mi 
digo que tengo por certísimo que 
en Roma no solo le absolverán sino 
que le honrarán mas que á perso
na jamas honraron; y que desto 
Vuestra Magestad tendrá gloria en 
lodo el mundo , y sabrán cuán • 
bueuíi persona eligió para tal dig- : 
nidad.... Concluyo pues, cristianí- Í 
simo Rey y señor , que los (|ue ' 
aconsejan y procuran que la causa p 
sea sentenciada en España podránji 
tener buen celo pero no buen pa
recer. Por ende Vueslríi Magestad 
debe seguir el camino real y qui
tar la causa de manos de apasio
nados y confiaría á su dueño; mos
trar que ama la justicia contra gran
des como contra pequeños, y. li
brarse Vuestra Magestad de malas 
lenguas que ya menoscaban su so
berana gloria, la cual Dios acre
ciente siempre en el cielo y en el 
suelo. Alien.»

A la sazonada representación del 
hábil y esforzado Martin de Alpiz- 
cueta junláronsc los buenos oficios 
del cabildo de Toledo. Apenas lle-

go la nolicia de su prisión reunió- 
se para deliberar sobre Ian grave 
asunto, acordando comisionar á los 
canónigos Valdivieso y Gonzalez 
de Mendoza para que marchasen a 
Valladolid y acudiesen al arzobispo 
con la misma puntualidad y respeto 
que si ocupase aun su silla prima
da. ¥ cuando, con autorización de 
Pio IV, nombró Felipo II gober
nador del arzobispado al oidor de 
Granada don Gómez Tellez Girón, 
hizo el cabildo cuanto pudo por no 
darle posesión del gobierno, mos
trando despues con varias esposi- 
ciones al Papa la obediencia y vene
ración que profesaba á su desven
turado gefe. Los comisionados pi
dieron una audiencia al rey para 
csponerle la horfandad en que que
daba la iglesia con la prisión de su 
prelado, suplicándole que activase 
el despacho de una causa que solo 
podría servir para acrisolar su ino-

j cencía. Recibió el soberano todas 
i estas reel imaciones con atento mo- 
: do, asegurando que ninguno desea- 
Uia mas que él la rehabilitación de 
¡Carranza cuyos talentos y virtud 
i había procurado siempre distinguir; 
' pero que cu la remisión del proce
so á Roma mediaba una cuestioií 
política de suma gravedad que esta
ba determinado á resolver, si con 
madurez y laclo, como cumpliese 
al decoro de su corona y a la in
dependencia de la monarquía.

Para conseguir su objeto juzgó 
conveniente enviar á Roma un en^ 
viado particular que .solicitase del
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Papa comisión para sentenciar la 
causa en España: nombró para este 
destino á don Rodrigo de Castro, 
consejero ya de la Suprema, y 
mandó se le hahililase sin tardanza 
jiara el viage. Dióle dos instruccio
nes , una pública, y otra reservada, 
sin fecha , lirmada'de su puno, con 
un alfabeto en cifra de la corres
pondencia epistolar. Para que ha
llase faciles los caminos enlrcgóle 
ii.na real cédula que mandaba á don 
Garcí¿i de Toledo, capitán general 
de las galeras de España, facili- 
larlc embarcación; diólc creden
ciales para la Sede romana y una 
carta para el Pontífice sobre el ob
jeto especial de su encargo , con 
otras para los cardenales Paclieco, 
Borromeo, Yitelio, Méflicis, -Man
tua , AUemps , Gonzaga , Alerón, 
San Clemenlc, Trento, Augusta, 
Araceli , Gesis , Aragón y Amulio, 
recomendando cspeciabnenle su co
misión y su persona al embajador 
de España don Luis de Requesens 
y Zúñiga, comeutlador mayor de 
Castilla. Y no contento con esto, 
y previendo los aconiecimienlos 
posibles de un viago marítimo (¡uc 
podia desviar á la galera do su 
rumbo , entregó tambien á don 
Rodrigo cartas para el rey, reina 
y condestable do Francia, para don 
Francisco de Alava , embajador en 
París, don Gómez Suarez de Fi
gueroa, embajador en Génova, el 
duque de Alcalá, vircy de Nápo
les , don Gabriel de la Cueva , go
bernador en Milan , el gran duque

de Toscana y el príncipe Marco 
Antonio Colonna. —Provisto de tan
tos eficaces documentos y autoriza
do para invertir considerables su
mas en su comisión , partió á Roma 
don Rodrigo de Castro, comenzan
do desde su llegada á trabajar en
tre los agentes del Pontífice. Adu
lando á los unos , amenazando á 

j los otros , prodigando fiestas y con- 
| viles, derrainando el oro á manos 
í llenas , y poniendo en juego la 
! clientela de [irebnios que respeta

ban , como ley , la voluntad de Fe
lipe 11 , consiguió don Rodrigo 

i convencer á I'io IV que accedió al 
i, fin a dejar en España el proceso y 
''la persona del arzobispo. Nombrá- 

j ronse por jueces , cu consistorio 
¡de 13 de julio de 1065, ai car- 
j denal Buoncompagni con título de 

¡1 legado á latere , al arzobispo de 
jl Rosano , al auditor de rola Aldro- 
j¡ bainlino y al general de los frailes 
k franciscanos : pusiéronse al mo— 
i-mentó en camino para Madrid, 

donde constaba ya su nombramien
to por breve de Su Santidad espe
dido en 21 lie agosto y comunicado 

! por el Nuncio ál rey.
¡ Alando Felipe que se dispusiesen 
■ obsequios para recibir dignamenle 
1 á los cuatro delegados de Su San- 
! lidad que gozaban de alta influen

cia y prestigio en Roma: hablase 
clegiilo á personas de concepto y de 
aptitud para confiarles esta comi
sión: uno de ellos fué luego nom
brado cardenal y los otros tres con 
el nombrede Gregorio XIIT, Ur-
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baño VII y Sixlo V llevaron la 
tiara y ocuparon la silla de S. Pe
dro. Anunciada la venida del le
gado, salió el rey de palacio con 
toda su comitiva hasta la puerta de 
Alcalá. Buoncompagni se mostró 
atento y respetuoso , pero huyó de 
entrar en contestaciones : preten
día el monarca haccrlc tornar por 
co-jucces á los consejeros de la 
Inquisición : el cardenal , que es
taba instruido á fondo de los pro
cedimientos de Valdés, no quiso 
consentirlo ; mediaron graves ne
gociaciones que se estrellaron en su 
firmeza : repilióse de varias mane
ras la misma solicitud, y las intri
gas que se cruzaban impedían el 
progreso del negocio. Andando en 
estas disputas llegó á Madrid la no
ticia de la muerte del Papa : el le
gado que deseaba lomar parle en 
la elección venidera , lomó al mo
mento la posta, y sin dar parle á 
nadie de su designio, ni aun al 
mismo rey , abandonó la causa del 
arzobispo partiendo para Roma por 
el camino de Francia.

Apenas supo Felipe 11 la noticia, 
envió ganando horas importantes 
pliegos á su embajador. Fray Mi
guel Xislerio fue elegido en el 
cónclave de 17 de enero de 156'), 
y al subir al pontificado tomó el 
nombre de Pio V. A ruegos del 
rey de España , confirmó las dis
posiciones de su antecesor respecto 
al arz.obispo de Toledo. El cardenal 
Buoncompagni que habia sabido la 
elección del nuevo Pontífice en el 

camino , se habia detenido á des
cansar en Avignon: llególe allí un 
breve de Su Santidad que le man
daba volver á Madrid sin dilación 
ni escusa. Evidontcmente triunfaba 
Felipe H gracias á su activa ha
bilidad; pero no contó con la fir
meza del legado. Desatendiendo las 
órdenes de Roma, contestó al Papa 
que no podia cumplirsc su resolu
ción por no convenir al servicio de 
la iglesia antes de que verbal y 
dclailadamenlc se enterase del asun
to ; y siguió su rula á Italia. Ape
nas llegó , dirigióse al Vaticano: 
informó á Pio V del estado del 
proceso , manifeslándole que el rey 
habia dado á este negocio un giro 
completamente político (¡uo anima
ba á los émulos de Carranza; ase- 
gurólc que estaba resuelto Valdés á 
condenarleá toda costa, y que. habia 
llegado el encono á un punto tal 
que ni aun por jueces romanos po
dia sonlenciarsc en España impar
cialmente. El embajador de Felipe 
sospechó por acaso que variaba la 
resolución del Pontífice: hizo es
fuerzos para evitar un disgusto á 
su soberano, pero sin cimscguir 
mover á Su Santidad que mandó á 
la vez remitir á Roma la persona 
y la causa del arzobispo de Toledo, 
V que renunciara don Fernando 
Valdés su empleo de Inquisidor ge
neral de España.

Felipe 11 reclamó contra estas 
medidas, pero el Papa no estaba 
dispuesto á ceder. Ilallábanse ahora 
frente á frente dos hombres de
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'®®’®?^’® . carácter. Pió V que P consejero Espinosa, para que hi- 
ocuUaba bajo sus espléndidas ves- ciesc de lugar-teniente suvo du-

y que marchaba descalzo á la ca-
beza de las procesiones sagradas, 
sostenía la autoridad de su silla con

• ciesc de lugar-teniente suyo du- 
liduras el severo ^cilicio del monje j rante su vida ; pero con la cir- 

1 cunstancia de regir la Inquisición 
1 general por sí solo, sin necesidad 
1 de contar con nadie, á cuyo fin le 
1 concedía Ias mismas facultades que 
1 habian tenido sus antecesores. De 

toda la obstinación y vehemencia 
de Hildebrando. De una parlo y 

.otra mediaron súplicas é intimacio
nes; la razón estaba de parle del 
Pontífice: las leyes eclesiásticas no 
admitían interpretación : las causas

este modo quedaba completamente 
anulada la malélica influencia de

i Valdés en las diligencias que en 
¡ España se conceptuase oportunas;

de los obispos eran propias de la - de este modo separaba el Pontífice 
santa Sede , y solo por delegación ¡f el obstáculo principal á la rebabí- 
suva podían conocer otros tribu- h litación del primado. El obispo de 
nales. Las contestaciones se convir-p Fiésoli llegó de Koma á Madrid, 
tieron pronto en amenazas, hasta H trayendo un breve de Su Santidad 
que cansado el impaciente Papa de ! dc‘l.« de octubre, y comisionado 
la lucha, amenazó á Felipe 11 con ; especialmente para tratar en secre- 
escomulgarlo y poner entredicho en i lo con Felipe 11 de los asuntos de 
, ? . f®*”® ®* ^‘'•® dísposieiones J Carranza y de su proceso en la In

• ' quisicion.
S. BeRMUDEZ DE CASTRO.

; especialmeníe para tratar en secre-

de la iglesia no se cumplian. ( 
Habian llegado á punto las cosas! 

de ser inevitable un rompimiento: ' 
el Nuncio interpuso su mediación, * 
y al fin cedió el rey nombrando In- ji 
quisidor general á don Diego de’ 
Espinosa , consejero de Estado,^ 
presidente de Castilla. Por su parle Í 
el Papa, aunque indignado con la! 
conducta de Valdés en los negocios ! 
de Carranza , y deseando castigar! 
su orgullosa crueldad , no le revocó i
públicamente por consideraciones 
á Felipe II. Limilóse á librar con 
fecha de 9 de setiembre de 1566 
una bula en que dando por pre—! 
testo la ancianidad y achaques del í 
arzobispo de Sevilla , nombraba por 
coadjutor con futura sucesión al

j Examen filosófico dei. teatbo español;
RELACION DEL MISMO CON LAS COSTUM
BRES T LA NACIONALIDAD DE ESPAÑA.

{Continuación.)

Mas aunque, como antes hemos indi
cado, no fue muy favorable al teatro la 
corte de Felipe U , tal era sin embargo 
la fuerza del desarrollo intelectual pro
movido por los reyes católicos en Es
paña, que á pesar de aquella y del fu
nesto influp de la Inquisición, fueron 
considerables los adelantos cientidcos, 
que hicimos , y el impulso dado por 
Fernando V, Isabel la Católica y el
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se ha propuesto, en el fondo inmudable 
de la naturaleza ; y que muchos perte
necían á una sociedad y á un órden de 
ideas y sentimientos que habían desapa
recido y que ninguna conexión tenían 
con la civilización moderna. Por ello, 
aunque nuestro principal objeto en el 
presente trabajo, es examinar filosófi
camente el teatro español , con inde
pendencia de la parle crítica ó retórica 
del arle, sin embargo , como semejan, 
le exáraen y el juicio que deduzcamos, 
está muy enlazado con la verdad ó fal
sedad de las reglas artísticas, creemos 
conveniente insertar algunas de las doc
trinas defendidas por Juan de la Cueva, 
ya para demostrar la inteligencia y 
adelantos del mismo , como para pre
parar el concepto, que después emiti
remos al defender á nuestros esclareci
dos ingenios.

Juan de la Cueva en su ejemplar poé
tico, despues de afirmar la necesidad 
del geiiioy del arte para la poesía, de 
recomendar las calidades que deben 
adornar á cada composición según su 
género, la conformidad del verso con 
los senlimientus que espresa, y el cul
tivar cada poeta aquel ramo para el cuaj 
se sienta con genio análogo, dice sobre 
la poesía dramática;

Dj ella si gustas, quiero acompañárle 
\l comico tcálrn donde veas
La fábula ingeniosa reciiarie.
Dirás que iii lo quieres, ni deseas, 
Que no son las coraeJias que hacemos 
Om las que te cnlrclieues y ícereas: 
due ni á Eif^i ni á PlautQ conocemos, 
Ni seguimos su uioJu, ni artificio , 
Ni de Mevio, ni Ácclo lo hacemos : , 
Que es en aosutrus ui perpetuo vicio ,

cardenal Cisneros continuó en ascen
dente progreso durante el siglo XVI. 
Asi la prosa y la poesía española ad
quirieron en Boscán, Oliva, Ocampo, 
Mariana, Ercilla y Fray Luis de León, 
niageslad y grandeza . y la dramática y 
la versificación fueron elevados á uii 
tono alto, noble y sublime en los últi
mos años del mismo siglo por el célebre 
Juan de la Cueva. Escasos han sido has
ta el dia los elogios dados á este poeta; 
y aun e señor Martínez de la Rosa, es
clarecido defensor de la escuela clásica, 
le ha juzgado con severidad y desden! 
en su apéndice á la comedia , apelli
dándole a¡iologista del desarreglo dra
mático en su ejemplar poético. No es 
de estrañar esta crítica, atendidas las 
creencias de tan respetable literato; mas 
hoy que la poesía y las bellas arles son 
consideradas bajo un punto de vista 
mas lato y grandioso que lo fueron has
ta aquí, nos será permitido rehabillar 
reputaciones maltratadas, aunque nos 
hallemos alguna vez de acuerdo con las 
doctrinas de los preceptistas, y estemos 
dispue>tos á hacerles toda la justicia 
que merecen por sus buenas y razona
bles observaciones sobre el arte. Juan 
de la Cueva es para nosotros el pre
cursor de Lope de Vega , y en sus co
medias , cómo en el /ejemplar poético 
teórica y prácticamente comprendió y 
realizó lo que debia ser la comedia es
pañola. Conocidos eran de este, como 
lo fueron dé Lope de Vega , los pre
ceptos de Aristóteles, Horacio y Qain- 
liliaoo; mas ambos juzgaron instintiva- 
mente , que no todos ellos eran abso
lutos. ni apoyados , según graluitamente
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Jamás en ellas observar las leyes, 
Ni en persona, ni en tiempo, ni en oficio, 
Que en cualquier popular enmoriia hay reyes, 
Y entre los reyes el sayal grosero, 
Con la misma igualdad que entre los biiovos. 
A raí me culpan de qne lui d prínicrn, 
Que reyes y deidades di al tablado, 
Uo Ias eomeirias traspasando ci fuero: 
Quo el nn acto do cinco le he quitado, 
Que reduci los actos en jornadas, 
Cual vemos que es en nuestro tiempo usado. 
Si uo te dá cansancio y desagradas 
De esto, oye cual es el fundamento 
De ser las leyes cárnicas mudadas. 
T no atribuÿas e.ite. imidutnienín, 
¿ que failli en España ingenio y sábiot, 
Que prosiijuíeran el antiguo inlenlo-, 
Mas siendo digtms de mojar los labios, 
En el sacro licor Aganipeo, 
Que enturbian Alevins y corrompen Bavios, 
Uayendo aquella edad del viejo Ascereo, 
Que al cielo din y al mundo mil deidades, 
Fantaseadas de él y de Morfeo, 
Introdujinios otras novedades. 
De los antiguos alterando ol uso, 
Conformes á este tiempo y calidades. 
Salimos de aquel término confuso. 
Do aquel caos indigesto, á que obligaba 
El primero que en práctica les pnso. 
Ta fueron á estas leyes obedientes 
Loa sevillanos cómicos Guevara, 
Gutierre? de Cetina, Gozar, Fuentes, 
El ingenioso Ortiz, aquella rara 
Musa do nuestro astrífero Mejía, 
Y del .Meuandro Bélico Malara.
Otros jiiuchos, que en esta estrecha via 
Obedeciendo el uso antiguo fueron, 
Ea Jar luz á la cómica poesía.»

Atribuye la sencillez de las trajedias 
griegas, y de nuestras primeras églogas 
á la sencillez de costumbres, y continúa.

vTuvo fin esto, y como siempre fucscu 
Loa ingenios creciendo y mejorando, 
Las artes y las cosas se estendieseoj

Fueron las do aquel tiempo desechando, 
Eligiendo las propias y decentes, 
Que fuesen mas al nuestro conformando. 
Esta mudanza fuá de hombros prudentes, 

1 Aplicando á las nuevas condiciones, 

Nuevas cosas, que son las convenientes. 
Considera las varias opiniones, 
Los tiempos, las costumbres, que nos hacen 
.Mudar y variar operaciones.

Estos cosas, no sé, si te desplacen, 
Por ser contra tu gusto su estrañeza;

1 Aunque cu probable ejemplo satisfacen. 
Oyclas con el ánimo ^ pureza. 
Que se te ofrecen, que razones justas 
Con la verdad so templa su aspereza, 
Si del sugeto comenzado gustas 
T à él so inclina tu aficiou dichosa, 
T con el mió el modo tuyo ajustas, 
Confesaras que fué cansada cusa 
Cualquier comedia de la edad pasada, 
Menus trabada y menos ¡ugauiosa. 
Señala tú la mas aventajada, 
Y no (lerdones griegos, ni latinos, 
Y verás si es razón Ia mia fundada. 
No trato yo de sus autores dinós 
De perpetua alabanza, quo estos fueron 
Estimados con títulos divinos.
Ni trato de las cosas, qne dijeron, 
Tan fecundas y llenas de escelcncia, 
Que à la mortal graveza prefirieron. 
Del orte , del ingenio , de la ciencia, 
En que abundaron con felice copia, 
No trato, pues lo dice la esperieneio. 
Mas la invención , la gracia y traza es propia 
A la ingeniosa fábula de España, 
No, cual dicen sus émulos, impropia. 
Escenas y actos suple la maraña 
Tan intrincada y la soltura do ella 
Inimitable de ninguna estraña.
Es la mas abundante y la mas bella 
En facetos enredos , y en jocosas 
Burlas , que darlo igual, es ofendeUa. 
Eu sucesos de historia son famosas, 
En monásticas vidas cscelentcs, 
Eu afectos de amor maravillosas.
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Finaliiienle, lus sabios y prudentes 
Dan ú nuestras comedias la cscelcncia 
En artificio y pasos difercotcs.> (!)

Juan de la Cueva conduje su ejemplar 
poético recomendando en el teatro la 
propiedad y decoro de las personas y 
caracteres, y reconociendo la diferencia 
clásica de la comedia y de la trajedia. 
¿A qué se reducen . pues, las violacio
nes de! arte, que el aduslo ceño de los 
clásicos ha reprendido á nuestros auto
res cómicos? ¿Cuáles son las infraccio
nes, que nuestros esclarecidos ingenios 
se permitieron? A dos solas pueden li
mitarse: á haber confundido, ó por me
jor decir, unido los géneros cómico y ! 
trágico , y á no haber respetado las, 
unidades de tiempo y lugar. Y que: ¿se j 
eslrañará que Juan de la Cueva recha
zase las unidades griegas , como contra i 
rias á la variación de tiempos y costura- [ 
bres? ¿No equivalía esto á sostener las ¡ 
doctrinas que hoy defendemos con un ¡i 
conocimiento exacto y filosófico de la 
sociedad antigua y moderna? ¿Es de ad
mirar tampoco, que Lope de Vega di
jese que encerraba los preceptos bajo 
cuatro llaves, y que había perdido el 
respeto á las reglas de Aristóteles? Pues 
que; ¿pueden tenerse en nuestros dias 
ideas mas justas y acertadas de la co
media ó drama , que las que espuso en 
su zlríe nuevo de hacer comedias y en la 
comedia del Castigo sin venganza! ¿No 
dice en el primero

• Ya tiene la cometlia vordadera 
Su fin prepocsto, eumo todo género

(1) Página 38 à 63, torno octavo del Par
naso español, compilado por Sedano. Edición de 
Madrid do 1774.

De poema, ó pocsío, y este ha sido 
Imitar las acciones de los hombres,
Y pintar do aquel siglo las costumbres.» (1)

¿No reconoce en el mismo la diferen
cia entre la comedia y la tragedia, aun
que no halle inconveniente en mezclar 
lo cómico y lo trájico? ¿No recomienda 
la unidad de acción, la propiedad de tra
jes .caracteres y personas , la verosimi
litud moral, el progreso sucesivo de la 
combinación dramática , y la ocultación 
del desenlace ó catástrofe hasta las últi
mas escenas? ¿No propone acomodar la 
ruina á los sentimientos, que quiere es- 
presar? ¿No afirma en la citada comedia 

Ahora sabes Picardo,
Que es la comedia un espejo. 
En que el necio, el sábio, el viejo, 
El mozo, el fuerte, el gallardo, 
El Uev, el governador. 
La doucclla, la casada, 
Siendo al ejemplo escuchada 
De la vida y del honor, 
Betrata uueslras costumbres, 
0 livianas, ó severas, 
Mezclando burlas y veras. 
Donaires y pesadumbres»

F. G. DE MoRON.

ALMEJÍA HTEBA^UBAsi

LA ATOD DEL REY.

HISTORIA DEL TIEMPO DE LoiS XIV.

Algunas semanas antes de la muerte 
de la reina Ana de Austria, los médi-

(-1) Puede Icerse el Arte nuevo de hacer co
medias, en la obra de Hugai de Parra <0r¡gcn, 
épocas y progresos del teatro español» págs. 273 
y siguientes. Edición de Madrid 1802.
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cos declararon que no tenia remedio, y 
que para hacer mas llevaderos los do- 
lores'que le ocasionaba el cáncer, de
berían administrárséla bebidas soporí
feras Mr. Vallot, primer médico dél ■ 
rey la hizo tornar tantas adormideras, i 
que por espado de muchos dias estuvo 
la enferma sumergida en un profundo ■ 
letargo ; pero ai recobrarse. empezó á: 
fritar con dobles dolores, y á quejarse i 
con ‘m'as frecuencia quedantes . en tér- ! 
minos que lás’persbnas de su servidura- ! 
bre ho sabian que hacerSc. Las muge- 
rcs.'áóbre todo, estaban dadas á Bar
rabás, y muchas, á pesar de que no 
les tenia cuenta la muerte de la reina, 
empezaron á circular ese funesto rumor! 
que revela el poco sentimiento que oca- 1 
siona un enfermo pesadojen morirse* ' 
La primera dama de la reina, madama 
Beauvais, era la única cuya paciencia 
no se habia agotado y nadie se atrevía 
á quejarse en su presencia, porque tan 
implacable era para con los criados 
murmuradores como amiga y protectora 
de Jos que servían'con celo y afecto.! 
A fuerza de calenlarse la cabeza, ma-!' 
dama Beauvais discurrió que la música ¡ 
pudiera proporcionar algún alivio á la ¡ 
enferma, y esta aprobó la idea. Con- ' 
sultado el confesor, en concepto de es
te hubiera sido preferible ofrecer á Dios 
en holocausto aquellos dolores; pero le 
hicieron presente que los disfrutaba en 
abundancia para dedicar una buena 
pane á tah piadoso objeto , y sé llamó ■ 
á los Vùlùùsi que formaban la real 
sinfonía.

En aquella época solo eran doce los 
violines , dirigidos por el famoso Lully. ¡

Apesar del ardiente deseo de los violi
nistas, y por mucho esmero que pusie
ron en tocár piano, la reina no pudo 

■j sufrir treinta compases, tal era la bulla 
¡i que metían. Oyeron la intimación de 
1, retirada con la mas profunda tristeza;

pero Mid. Beauvais no por ello desistió 
; de su proyecto: reflexionó, 'que si un 
', número Ian considerable de instrumen- 
■! tos 110 aprovechaba por el ruido que 
j hacían, uno solo llenaría el objeto: y 
! como el baron de Beauvais su hijo era 

amigo del caballero Fromenlel, que can
taba muy bien acompañándose con la 
guitarra, propuso á la reina si gusta
ría oirle , y con su asentimiento se le 

j envió á llamar.
1 Juan de Béthoulat, caballero de Fro- 
■ mente! era un gallardo jóven , que tenia 
lía desgracia de estar reñido mortal- 

mente con el dinero. Se le lomaba á 
veces por español, atendido lo moreno 
de su semblante; y á pesar de que este 
no era hermoso, la elegancia de sus 

1 modales y su ameno trato le hacían 
1 distinguir del común de la gente. El ras- 
! go dominante de su carácter, era una no- 
i ble probidad, que no solamente le in- 
¡ ducia á no emplear medios reprobados 
' para medrar, sino que tambien le ira- 

pedia confesar su miseria á alma vi
viente.

No era raro entonces ver á caballeros 
sin una peseta, á quienes el brillo de 
su nombre y el respeto de sí mismo con
tribuían á embarazar mas, obligándolos 
á morirse de hambre para conservar 
una reputación sin mancha. No pudien
do dedicarse á oficio ni Iruanerías, no 
quedaba otro camino abierto á su ara-
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bicion que la Corle y el favor del rey. ! 
Pero como Luis XIV solo contaba en
tonces veinte y cinco años, y estaba 
demasiado ocupado con sus queridas, 
no vigilaba con tanto esmero como de
mostró despues , tendiendo la mano á 
la nobleza menesterosa. Fromenlel, que 
carecia de parientes y de dinero, no 
hubiera podido sostenerse sin el auxilio 
deMad. Beauvais y ile su hijo en cu- 1 
ya casa tenia cuarto y mesa, y de quie
nes recibia algunos socorros suminis
trados con la mayor delicadeza para no 
herir su esquisita susceptibilidad.

Cuando anunciaron á Fromenlel que 
la reina madre deseaba oirle , no es- 
perimeotó ningún temor, porque esta
ba dolado de razonable confianza. Las 
personas tímidas no agradan en socie
dad, ya porque no gusta adivinar un 
mérito que se oculta, ya porque se 
interpreta la timidez como una falla de 
talenlo. Fromenlel no adolecía de esle 
defecto tan perjudicial para muchos; 
pero en su carácter había mil circuns
tancias que se oponían á su felicidad, 
como se verá en el curso de esta his
toria. Engalanose con un traje que le 
prestó el baron de Beauvais , templó 
su mejor guitarra y entró en el coche 
que virio á buscarle. La primera dama 
de la reina le cogió de la mano, é in
trodujo hasta el lecho de su señora. Ana 
de Austria , sostenida por almohadas, 
sufría dolores horribles , y el rostro 
desfigurado por los padecimientos ofre
cía un espectáculo que causaba horror, 
Fromenlel se retiró á un eslrerao del 
cuarto y preludió algunos sonidos; can
tando en seguida canciones españolas, 

cuya música no se parece á ninguna 
otra. Ademas del gracioso estilo del 
cantor, y de la dulzura de su voz, las 
canciones sonaron agradablemente á los 
oídos de .la reina que reconoció la mú
sica de su país. Recordábale su infan
cia; el tiempo afortunado en que Dios 
la concedía salud y juventud : muchas 
lágrimas le arríincaron estos recuerdos, 
si bien algunos, los mas amargos, eran 
por sus males presentes. Cuando For- 
mentel adoptó otro tono y otras can
ciones, la reina le pidió que continua
ra las tiranas y boleras. Así transcurrió 
una hora larga, sintiendo la reina al
gún alivio , que se prolongó por al
gún tiempo después de la partida del 
músico.

Amigos como los Beauvais son raros: 
apenas se había marchado Fromenlel» 
la señora Baronesa habló de él favora- 
blemenle á la reina, y le pidió una re
compensa para el que había dulcificado 
sus males. Ana de Austria prometió 
seiscientas libras que le mandaría dar 
por su tesorero, y previno que se le 
eslendiera la órden para firmaría en 
cuanto volviera el músico. Tambien ha
bló de un legado en su testamento; pe- 

! ro cuando el dinero se propone no en
trar en el bolsillo de un hombre de 
bien , inventa mil subterfugios para sa
liese con la suya. Al día siguiente se 
agravó la reina en términos que no pu 
do hablar con nadie ni menos firmar 

i papeles; los dolores se aumentaron sin 
conceder la menor tregua hasta el úl-

1 timo momento. En él, se acordó sin 
embargo del jóven cantor, y sacándose 
del dedo una sortija monladadc una 
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perla fina, se la entregó á Mad. Beau
vais para que la diese en su nombre à 
Fromentel. El presente era de mucho 
valor. Fromentel la conservó en memo
ria de la reina , y cuando le aconse
jaron que lo vendiera , no pudieron 
decidirle á ello. A la apertura del testa
mento se encontraron legados conside
rables para la Beauvais y demas personas 
de su servidumbre; pero ni una s.da 
palabra respecto ai caballero. Su vida 
está sembrada de estos maliciosos ras
gos de la suerte , que parece empe- 
ñarso en ridiculizar Ia buena fé y la 
probidad , al paso que se muestra com
placiente y ciega para la ambición y Ia 
intriga.

A veinte años todas las desgracias 
son llevaderas , y siempre conservan 
alguna sonrisa para la juventud : la 
suerte se mostraba á Fromentel como 
las coquetas que prometen favores sin 
concederlos nunca. El rey. que estaba 
en lo mas vivo de su pasión por la her
mosa La Vnlliere , oyó hablar de los 
talentos del jóven, y juzgó que agrada
ría á su querida. El ayuda de cámara 
Bontemps fué un dia á buscar á Fro- 
meLtel, y le condujo á las reuniones 
que se formaban en casa de la favorita, 
en las que solo eran admitidos los con
fidentes íntimos del rey. Estos eran los 
señores Guíche, 1 auzun y Vardes , el 
poeta Bensérade y Dangeau , que ape- ! 
sar de sus tonterías y su limitado talen
to, sacó como es notorio gran partido 
de la liberalidad de Luis XFW No ha- I¡ 
blaremos de las reuniones de Mad. de i 
la Valliere, porque ya se ha escrito tan- it 
to sobre ellas, que todo el mundo las i

conoce. Baste á nuestro propósito indi- 
| car que Fromentel agradó tanto por la 

amabilidad y sencillez de su carácter, 
1 cuanto por la dulzura de su canto y ha- 
1 bilidad en la guitarra. La favorita, cuyo 
1 corazón no tenia igual, cobró afición al 

caballero concediéndole su amistad. Los 
J amigos íntimos del rey hicieron otro 
¡ tanto, y Fromentel se encontró en el 

camino de hacer fortuna, y en una 
posición envidiada por lodos los cor
tesanos.

Todos los días, los confidentes del jó
ven monarca, aprovechaban la coyun
tura que presentaba!, tales reuniones 
para obtener algún favor. Vardes y 
Lauzun, ambiciosos como demonios as
piraban á digniilades. Bensérade al di
nero y Dangeau á todo cuanto se pre
sentaba, honores y gratificaciones. El 
rey era generoso, se divertía con sus 
astucias, y burlándose de ellos, los da
ba cuanto querían: por efecto de la 
costumbre no se acordé» nunca del que 
tenia la locura de ser discreto y mo
desto.

Hacia seis meses que Fromentel po
dia calificarse con justo y legítimo tí
tulo el amigo y favorito del rey , y aun 
no tenia empleo ni pension. Asi hubie
ra continuado diez años, si una maña
na no se hubiera trasladado la corte á 
Fontainebleau. La diquela prohibía la 
entrada en los coches á los que no des
empeñaban empleos , y en el momento 
de la partida se acordaron que Froraen- 
tel no tenia ninguno. Madama de la 
Valliere , pidió al rey un empleo para 
él en palacio con el dinero necesario 
para comprarlo. No sabemos cual fué
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Una mañana, estando la córle en Saint 
Germain, Madama de Beauvais, se pre
sentó en el gabinete del rey, y le ma
nifestó que no era justo abandonar á 
un caballero porque era honrado y mo
desto; que este caballero era Fromen- 
tel, quien moriría de miseria en medio 
del fausto de su corte. Luis XIV ofre
ció atendcrle ; pero la buena señora, 
que no se pagaba de palabras, añadió 
que no tendría inconveniente en lle
varle por sí misma alguna cantidad. 
El rey cogió una bolsa que contenía mil 
escudos de oro y la entregó á Madama 
Beauvais. Exigió mas todavía, que fue 
una esquela del rey, obligándole á acep
tar la suma. S M. consintió al momen
to y escribió la esquela.

A la mañana siguiente despues de la 
misa, el rey viendo á Fromenlel entre 
sus cortesanos, le llamó por su nombre 
y le condujo junto á una ventana.

—He sabido, le dijo, que no tenéis 
bienes. luformaos de los destinos que 
vaquen y decídmelo : yo os compraré 
uno. Habéis hecho muy mal en ocul- 

' tarme vuestra posición: no me gusta 
que mis amigos tengan necesidades, y 
vos os podéis contar en el número de 
los mas íntimos.

Luis XIV no acostumbraba á decir 
con frecuencia palabras tan afectuosas;

1 en cambio cuando las decía era con 
! una gracia indefinible. Conmovido Fro- 

mentel se arrodilló para besar la mano 
que el rey le presentaba, y le dijo:

—Señor: no cambiaria por un millón 
las palabras que acabo de oir : se han 
gravado en mi corazón, y hasta la hora 
de mi muerte mantendrán la alegría

cl primer empleo que se concedió á I 
Fromenlel, pero no seria muy conside
rable cuando solo cosió veinte mil libras. 
Es de advertir que no producía nada y * 
que por consiguiente pagado su importe, j 
nuestro héroe se encontró tan pobre i 
como antes ; lo único que adelantó fué j 
tener cuarto y mesa en Palacio, esto 
es, lo eslrictamente necesario para no 
morirse de hambre.

Madama Beauvais era la única con fi- 
dente de Fromenlel : à esta únicamente i 
confiaba sus apuros, y las dificultades 
con que suplía á los gastos de tocador y 
otros indispensables para presenlarse en 
la corle. Í.a buena señora le predicaba 
con frecuencia sobre el capítulo de su 
ridícula discreción, reconviniendole por 
su orgullo, y diciénd»de que debería 
hacerse cartujo en vez de cortesano, 
puesto que de tal modo despreciaba las 
riquezas. Los sermones y amonestacio
nes se los llevaba el viento. Fromenlel 
tenia crédito en la córle. gozaba de la 
amistad del rey y de la pruteccion de 
la mas amable y complaciente de sus 
queridas, y con tales medios , si alguna 
vez pedia algo era paja los demas y 
nunca para sí. Madama Beauvais no iba 
con frecuencia al cuarto del rey, pero 
conservaba grande ascendiente sobre éh 
unos lo atribuían al tiempo en que le 
había mecido sobre sus rodillas; otros, 
pero estas eran malas lenguas , decían 
que había sido la primera en recibij 
las pruebas de que el corazón del Prín
cipe había talido del estado de la ino
cencia. Sea de esto lo que quiera, lo 
cierlo’es , que ella llamaba al rey mi 
querido hijo, y que todos la respetaban.
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que pudiera arrebalarme mi escasa for
tuna.

Un año despues , Fromeniel pidió el 
mando militar de una provincia de ter- 
-eer órden. Acababan de concederlo á 
otro. Vacó un empleo en el guarda 
ropa ; pero el conde de Guitry , primer 
gefe, lo habia prometido á su sobrino, 
El gobierno de Mcium estuvo vacante 
por espacio de un mes: Fromeniel fue 
propuesto entre seis candidatos: el rey 
le hubiera elegido; pero Mr. Colbert, 
que atrapó la lista momentos antes que 
la viera S. M. rayó el nombre del ca
ballero. Este no manifesto ni despecho 
ni cólera; pero no quiso esponerse á 
otra repulsa y abandonó las pretensio
nes. Las reuniones de la duquesa de 
la Valliere concluyeron muy luego. Var- 
des salió desterrado; Lauzun se elevó á 
la grandeza ; Bensérade quedó tullido 
de la gola, y la favorita fué suplanta
da por la Montespan: Fromentei quedó 
solo. No gozando de entrada en el cuar
to del rey , apenas vela á S. M. sino es 
al paso y entre infinidad de testigos: 
bien pronto fué olvidado, y á no ha
ber sido por una casualidad jamás hu
biera salido de la nada.

La Beauvais, para obsequiar una tar
de á varias amigas suyas, pidió á Fro- 
meolel que cantara. Mucho agradó su 
voz y sus modales á la sociedad, y lue
go que se marchó , el ama de la casa 
contó las desgacias de su protegido, los 
perjuicios que su discreción le ocasio
naba, y lo olvidado que le tenia el 
rey. Una señora , llamada de Quekn, 
escuch j el relato con marcada atención, 
y penetrada de la falsa posición del 1

■ caballero declaró en público , que si 
j Consentia en casarse con ella le sacaría 
de apuros La Beauvais le cogió la pa- 
lahra: las buenas almas que se hallaban 
reunidas y que ascenderían á una do
cena , se empeñaron ¡en anudar los la
zos de este himeneo improvisado , unas 
por broma y otras por interés bácia el 
caballero , al cual se le diputó un laca
yo para que se preseolára de nuevo en 
la sociedad. Luego que entró Fromen- 
lel , Madama de Beauvais le condujo 
ante Madama de Quelen.

—Amigo ralo, le dijo:.esta amable 
señora manifiesta inclinación por usted: 

J es viuda y rica , la conozco desde sn 
: infancia y puedo salir garante de su 
virtud. Las desgracias de vd. le han 
conmovido , desea repararías ofrecién- 
dole su mano.. ¿Acepta vd.?

—Ese es un ataque brusco , dijo Ma- 
. dama de Quelen. Es necesario que 
j Mr. de Fromentei reflexione que cuen- 
i lo quince años mas que él , y que 

tendrá en mí una madre en vez de una 
esposa.

Fromeniel dirigió una mirada á la 
señora. No era bonita, pero se retrata
ba en su semblante la bondad de su 
corazón: ella le devolvió la mirada con 
un interés que se acercaba á la ternu
ra, y él sintió un placer tan intenso 
cual si le hubiesen herido los dardos 
del amor.

Señora , la dijo: se me ha reconve
nido con frecuencia por no querer do
blegar mi orgullo ante la fortuna; pero 
es porque exige sacrificios de que un 
hombre honrado debe avergonzarse: en 
esta ocasión, al contrario, seria un ¡n-
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gr.nlo rechazando sus oferlas. Acepto, |¡ 
señora, la de la mano de nl. dandule ¡j 
en cambio lo poco que poseo, mi ju-11 
venlud y mi nombre. No es un hijo la ¡i 
que quiero ser de vd. sino cuando me
nos un hermano y un amigo Me lí- 
songeo poder obligar á la estimación 
que vd. me profesa à que se convierta : 
en un sentimiento mas tierno.

—No violente vd. su corazón , caba
llero, respondió la señora con una son
risa: queden como están el reconoci
miento v la estimación, no sea que se 
pierda en el cambio: son sentimientos 
demasiado sólidos para que yo exija 
otros, y podremos con su auxilio con
servar la felicidad despues de nuestro 
himeneo.

Fromentel juró amor á Madama de 
Quelen : intervinieron los amigos de 
ambos para que se Íijára el plazo de 
la boda y el caballero , zanjado este 
punto, corrió á solicitar una audiencia 
del rey. Le espuso en estilo apasionado 
y casi con lágrimas la bondad de Ma
dama le Quelen: solicitó el permiso de 
casarse con ella con tanto calor que si 
hubiera empleado el mismo en favor de 
su ambición , habria hecho fortuna.

—No soy amigo de poner impedimen
to á la realización de las buenas obras, 
dijo el rey ; y tanto admiro vuestra ar
diente solicitud cuanto la generosidad de 
la señora. Mr. de Quelen llevaba el títu
lo de conde; yo os lo concedo y firmaré 
los contratos.

Pocos dias despues Fromentel se casó 
con Madama de Quelen, tomando el tí
tulo de conde de Lavauguyon , nombre 
de unas tierras que poseía su muger:

y á pesar de la diferencia de edad que 
existía entre ambos , lodos aprobaron 
esta union.

Lavauguyon pasaba su vida con tran
quilidad, sin ser notada con sentimienr 
to su ausencia de la córte, pero reci
biendo del rey, cuando se presentaba, 
inequívocas y frecuentes muestras de 
afecto. Corrió la voz, de que á poco de 
su matrimonio se había enamorado de 
una señorita, causándole esta pasión un 
acceso de melancolía; pero no pudieron 
ofrererse pruebas , y la tranquilidad, de 
la familia fué inalterable.

Para los que ignoran el modo de in
ternarse en el laberinto de la córte, los 
campos de batalla .son un medio segu
ro de prosperar. Declaróse la guerra, 
en 16€8. Fácil es concebir que Lavau
guyon , jóven, robusto y decidido seria 
muy útil. Apenas se abrió la campaña, 
cuando nuestro caballero equipado de 
todas armas se presentó como simple 
voluntario al príncipe de Condé. En el 
sitio de Cesanzon, dibujó' el plan de las 
fortificaciones con habilidad, y con una 
sangre fria á toda prueba, resistiendo 
al fuego enemigo. El 7 de febrero se 
tomó la ciudad, y Lavauguyon fué de 
los primeros. El rey llegó el 25, último 
dia de b campaña, y el príncipe, que 
tenia suficiente discernimiento para re
conocer el mérito de sus subordinados, 
cujió al jóven voluntario de la mano y 
le presentó á S. M. diciendo:

—Ved aquí, señor , un caballero á 
quien es necesario emplear: no le hemos 
dado mucho que hacer, pero en lo poco 
que se ha ocupado , ha manifestado va
lor é inteligencia.
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—Ahl es nuestro amigo F^ayauguyon, 
respondió el rey : no me admira que se 
bable bien de él.

—Pero , añadió el príncipe, puesto 
que V. M. couoce su mérito ¿por qué 
no le ha concedido una compañía?

—No es capitán ? preguntó el rey con 
distracción.

—Solo es voluntario, señor, y sirve 
costeándose.

—De veras?—Ya pondremos remedio. 
Comprad una compañía, querido La- 
vauguyou; no debeis servir como vo
luntario.

En el mismo dia los oficiales que 
mas se babian distinguido tuvieron el 
honor de comer en la mesa del rey. 
Mr Bellefoiids que formó la lista, no 
incluyó á Lavauguyon; no por malicia, 
sino por ese ingrato olvido que se es- 
perimenla por el mérito modesto , cu
yas reclamaciones no son de temer. 
Habían ya comido , cuando el príncipe 
de Condé, dando un puñetazo sobre la 
mesa , esclamó:

—Voto á... Señor, no ha asistido á la 
mesa el jóven de quien hablé á V. M. 
esta mañana. Alguna persona lo hahra 
indispuesto con V. M.?

—Ninguna. No se habrán acordado 
de él; añadió el rey con la mas completa 
calma.

—Debe estar desesperado. Suplico á
V. M. que se digne, para reparar esta J 
falla , bacerle aíguna concesión par
ticular.

—Con mucho gusto, primo mió; amo 
á Lavauguyon y deseo recompensar sus 
servicios.

El rey partió para Gray al amanecer. 
El príncipe se mordió los labios de 
despecho, porque no podía tolerar las 
injusticias. Se aproximó á Lavauguyon, ! 
estando las tropas formadas, y llamán
dole por su nombre, le dijo.

_Ha sido vd. olvidado ayer , caballe
ro; he hablado al rey, y no le dejaré 
á sol ni à sombra hasía que le haya he
cho á vd. la justicia que se merece.

—Me lisonjea que me hayan olvidado,

respondió Lavauguyon. puesto que me 
vale un eumplimienlo del mas grande 
capitán del siglo.

Si. cáspita! replicó el principe con 
tono de ei-fadu .* cumplimientos yo? Si 
usted no los hubiera merecido no los 
oiría de mi boca. No ha de decirse que 
olvidan <á un caballero á quien yo pro
tejo. Entretanto, perraíiame vd. que 
yo le premie por mi mano.

El príncipe desmontó.
—Caballero, añadió, suplico á usted 

acepte en mi nombre este animal: voy 
á acabar la revista á pié y si alguno lo 
lleva á mal ya veremos de esplicarle la 
razón.

fSe concluirá en el número inmediato}.

Tritros. El miórcolns ha lenído lugar «n el 
del Príncipe la primera reprpsentacinn del dra
ma liliilailo el Hijo de la lempeiilad á beneficio 
del primor actor don José García Luna; no ca
rece esta pieza do inlorés ni de situaciones dra
máticas , pero está miiv lojus de nsemejarse al 
Cainprincro de Sun Pablo ni A Lázaro el Pne- 
lar , obras del nú^in» autor; falta por lo gene
ral travazm cu las escenas y la acción marcha 
con languidez á un desenlace que nada lime de 
nuevn ni de imprevisto. Acaso , si no se hubieac 
ejecutado tan bien por parle de b'S principales 
actores, el resultado hubiera sido dudoso; el pú
blico ha hecho justicia á los esfuerzos de Wa- 
lÜde , Hornea y I.nna y no solo ha aplaudido 
algunas situaciones que lo merecían sino que 
dió su aprnbaciou al lina!. No silbemos porqué 
son tres los traductores de este drama, cuando 
bastaba uno de ellos para Iradneirlo bien. Qui
zás entonces hubieran desaparecido nlguno.s de
fectos de los que tan lijcrumentc hemos indicado.

El teatro de la Cruz se abre hoy con los 
Amanleí de Teruel.
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